
42 La Granja, parte í.' 
Es muy posible que cuando vea la luz el número de 

La Granja para el cual escribimos, se halle ya resuello el 
punto que está ahora en duda, y de consiguiente que se 
considere fuera de tiempo y sazón este humilde artículo. 
Pero ¿cómo resignarnos nosotros, que jamas dejamos pasar 
desapercebido hecho alguno del país que pueda influir en 
su agricultura á guardar silencio en una ocasión crítica, en 
una de aquellas ocasiones en que se va á resolver si da­
mos un gran paso en la carrera de los adelantos, 6 si nos 
quedamos por largo tiempo aun estacionados? 

No, no callará, no puede callar La Granja, que no sabe 
resignarse á contemplar inipasiblê  los nobles esfuerzos que 
dignos hijos del suelo catalán están haciendo en pro de la 
bandera de progreso agrícola que fuimos los primeros en 
enarbolar, contando con que no nos negarían su apoyo si­
quiera los hombres mas advertidos entre lo que ó poseen 
nuestros campos 6 los cultivan. 

A mas de que, aun cuando al ver la luz nuestro núme­
ro estuviese ya resuelta la cuestión, no por esto dejaría de 
ser de la incumbencia de nuestra revista, pues si lo hubie­
se sido de la manera que reclama el interés público y la 
honra de las clases á quienes se trata de enaltecer, no 
podríamos nosotros dejar de coD r̂atnlarnos con ellas y darías 
y darnos un cordialísimo parabién, y si, lo que nos duele 
síquera suponerlo, hubiese sido resuelta en contra de las 
prescripciones del interés y de la honra de las clases que 
poseen el suelo y le explotan, entonces tampoco podría­
mos sofocar la expresión de nuestro dolor, ni dejar de pa­
gar la deuda de gratitud, á que, seî cual fuere el resultado 
de la tentativa* se habrán siempre hecho acreedores los dis­
tinguidos patricios, á quienes es debido el pensamiento, y 
que se esfuerzan en llevarle á cima. 

No tenemos el gasto de conocerlos en este momento, 
solo si el de saber que es el Sr. Conde de FonoUár el que 
preside la Comisión, v que se halla esta tan dignamente 
compuesta como noblemente pmidida. 

No escribimos para ex^tana, que sabemos que ninguno 
de sus distinguidos miemfaros necesitan nuestro (tóbil estí­
malo, solo si les mostramos la consideración y aprecio que 
nos merecen y gne es jasto se les tribute. 

Mas que soln desgraciados en sos esfiíei»», no por esto 


